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señoras^ níñoa y caba-
eetas en adelante. 

a 

Camino adelante 

L o 3 pretímítiares del inítín 

Día el de ayer pera Lorc3, que di-

ficilmenle se borrará de ia metnoiia 

de los lorquinos. 

Diez años hace que la voz del emi­

nente hombre público Melquíades 

Alvarez, resonó en los oídos de los 

hijos de esta ciudad por primera vez, 

y el verbo elocuente del gran tribu­

no conmoviendo todos los corezones 

hizo arder en férvido entusiasmo a 

cuantos absortos.escucharon la mági 

ca palabra dd grande hombre. Des­

de aquella lejana fecha la semilla que 

en tierra tan féitil como la nuestra 

arrojó el inagotable setrbrador, fruc­

tificó tan prodigiosamente que mal 

que pese a los que dudan de la fstli-

lidad de nuestro suelo, de este suelo 

bendito que nos vio nacer, la cosecha 

habrá de ser tan copiosa que bien 

pudiera constituir la tráxima ventura 

a que viene aspirando tantos y tantos 

años inútilmente nuestra ciudad. 

Día de ayer para Lorca que, dificib 

tnente se borrará de U "miemoria de 

los lorquing|5_^__^__^_ _, 

R A T E: R I A 

Había circulado la noticia de que 

el ilustre Jefe del partido republicano 

liberal democrático llegaría a esta a 

Usonce de la mañana, y desdé antes 

de esa hora un movimiento inusitado 

de honradds habitantes de nuestro 

campo y huerta pululaba por todas 

partes especialmente por la calle de 

Canalejas y proximidades déla ca-a 

de nuestro querido amigo y correli­

gionario don Tomás Arderius, Jefe 

del partido republicano liberal demo­

crático, de nuesba ciudad. 

El ser esta la época de las faenas 

agrícolas no había impedido que los 

moradores de nuestros campos y de 

nuestra vega vinieran a la población 

con dtseos de recibir al repúblico 

eminente a quien profesan extraordi­

naria estimación, por quien esperi­

mentan los más grandes entusiasmos. 

La casa de Arderius estaba abarrotada 

de gentes de todas clases y categorías 

y el incesante entrar y sa'ir de amigos 

y correligionarios de! prestigioso po­

lítico local, no acababa nunca. Se pe­

dían incesantemente localidades para 

asistir al mitin anunciado en el Tea 

tro Guerra. Llovían las demandas y 

aun cuando el deseo da los organi­

zadores era dar gusto a todo d mun­

do, no era posible satisfacer todas las 

peticiones. 

Hemos de confesar que durante 

todo el día nos preocupó hondamen­

te la idea de que surgiera un conflic­

to por la tarde en el coliseo de la 

plaza de Calderón. ¿Dónde ni cómo 

podía caber en el teatro el inmenso 

número de cri&taras que pretendían 
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ent- ar en él.̂  En el lugar de la orques 

ta se había dado cabida a cincuenta 

iülas se habían colocado ciento cin­

cuenta en ei escenas¡O.SÍ habían uti 

tizado pabi lo-, rincones, t )do lo utí-

1 zable^ en fin, y t')do era poco, y no 

bas'aba nada a satisfacer la demanda 

incesaiite.Teníamos verdadera inquie­

tud por ternór a un conflicto que casi 

juzgábamos inevitable. 

A las or.ce de la mañana ccrrió la 

noticia de que D. .Vlelquiades Alvarez 

el Sr. Arderius y cuantos con ellos 

venían de la capital, no ¡legarían a 

Lorca hasta la una y medí*; no des­

encantó a nadie el cambio de hora; 

aunque el calor era excesivo, la gente 

tomaba cl camino de la carretera en 

dirección al cuartel de Sancho Dávila 

para esperar a los viíjeros. 

A la una de la tarde, en el magní­

fico auto de don Ramón García Mo­

rillas, por esíe invitados y por su se­

ñor hijo don Bartolomé, y acompa­

ñados de D.José González y de su 

hijo Pepe, salimos en dirección de la ' 

carretera de Mu! cia. Nos enteramos ^ 

alli de que varios iutos que desde las ^ 

once esperaban allí, habían seguido \ 

hasta Totana para venir desde esta 

población acompañando a don Mel­

quíades Alvarez. 

En efecto las dos de la tarde serían 

cuando apares ¡eron en la carretera j 

los autos que conducían al eminente 

político, a la comisión murciana y a 

cuantos de Lorca había salido a reci­

birlos, carruajes que tomando por cl 

camino de la estación de San Diego 

y atravesando por el ramblar de los 

Sangradores, se dirigieron al Huerto 

de la Rueda posesión de don Tomás 

Arderius donde había de hospedarse 

don Melquíades. Allí saludamos -A 

eminente demócrata que momentos 

después se retiró a descansar. 

de gente y?, en su mayoría de campoi 
yhneita. 

De Lumbreras habían venido cien 

personas. La gran mayoría del públi 

co que invadía aque los sitios iba pro 

vista de localidad de paraíso s'n nu­

merar, puesto que la entrada general 

no se numera.¿Dónde se ¡ba a meter 

aquél gentío? 

En el escenario se trabajaba ardo­

rosamente en su decoración. 

La renombrada casa de tejidos ar« 

tístícos de la Viuda e Hijos de Peria 

go, habíase prestado gustosamente a 

vestir la escena con los magníficos 

tejidos de su tan acreditada fabrica­

ción. 

Martes 5 de Julio 1932 

La actividad se desp'egaba por lo­

das partes. La animación en Us cal'es 

céntricas era mucho mayor que de 

costumbre d<;sde las primeras horas 

de la tarde. Era día feitivo ayer en 

Lorca. 

i El tema de todas las conversacio­

nes era el miHn de afirmación repu­

blicana organizado por el partido re­

publicano liberal demócrata lorquino 

I con el concurso del eminente Mel­

quíades Alvarez. Día de júbilo en 

Lorca porque h inmensa mayoría de 

los lorquinos sienten una gran predi­

lección por el gran estadista, por el 

i patricio insigne, por el sublime tri­

buno gloria y honra de España. Pre­

dilección que anoche se acentuó for-

mudablemente, porque desde anoche, 

Melquíades Alvarez, es, nuestro Mel-

! quíades Alvarez. Lorca, Covadonga, 

como dijo el Sr. Martínez Reus, del 

antiguo refoi mismo, es la segunda 

patria chica del gran demócrata por­

que con sólido fundamento espera 

del hombre justo, del político inta­

chable y austero, la ansiada reden 

ción,la fílíz alborada de justicia repa­

radora, que nos saque del abismo en 

que nos hundió, la ambición, la mi­

seria moral y el embrutecedor egoís­

mo de Gobiernos insensatos, de am-

bicíosíllos vulgares y de mezquinos 

espíritus,antes como ahora.con la de­

rrocada Monarquía y ccn la naciente 

República, que los desorientados y 

torpes gobernantes que nos rigen,no 

constituyenja República, por el con­

trario, son un peligro 'para elia. 

Drjamos para mañana la revista 

del mitin y hablaremos después con 

la claridad y la energía que las cir 

cunstancias demandan. 

^UAN DCL P U I B L O 

Discurso pronunciado por Oon 
Melquíades Hlvarez, en el acto 

de afirmación republicana celebra­
do en jVIurcía el pasado Domingo 

El mitin estaba anunciado a las 7 

menos cuarto, pero desde las cinco 

de la tarde hora que estuvimos en él,, 

la Plaza de Calderón, la puerta 7 e | 

vestíbulo del Teatro Guerra y los ali 

rededores del ediñclo estaban lleno! 

Al levantarse a hablar el jefi del 

partido republicano liberal democrá­

tico es acogido per una larga ova­

ción que le tiibuta el públ co puesto 

eir pie. 

Cesados los aplausos, el señor Al­

varez, comíftnza así su discurso: 

Recuerdos de otros tiempos 

Híce >a bastantes sños, en esíe 

mismo sblo hablé acompañ-índo 

a Gumersindo Azcárate y a otros 

significados republicanos. En esta 

misma sala, también, pedí al pueb'o 

de Murcia un aplauso'para el enton­

ces rey de España, en nombre del 

partido republicano. 

Lo pedí, porque cuando una ilus­

tre personalidad política del campo 

conservador le aconsejaba que so­

brepusiese su voluntad a ía del Par* 

farñentó, precisamente era el que re­

presentaba elPoder moderador quien 

se sometía a la voluntad del pueblo. 

V por eso, es^ aplauso era entonces 

legítimo y jus'.o. iQuié 1 había de de­

cir entonces que e&e mismo rey exal­

taría después a un poder personal 

que apartara del ejercicio del suyo 

al Parlamento, a la voluntad popu­

lar! 

Entonces >a teníi definición lo 

que era e! partido reformista dentro 

del campo republicano. No he cam­

biado di ideas. El partido república 

no liberal demócrata es el legitimo 

heredero del pariido reformista,tiene 

su mismo acervo espiritual. 
s 

L a propaganda del partido 

Hacemos ahora también propagan 

da de nuestras Ideas, porque quere­

mos conquistar conellas a la opinión, 

único título legitimo del poder. 

A'guien, hablando de éste, ha di­

cho que la opinión se busca en las 

masas y la autoridad se discierne en 

las alturas. Yo creo lo contrario, yo 

creo que én verdatdlera demQcrw 


